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    Este libro está dedicado a todas las personas que tienen el coraje de reconstruirse una y otra vez. Y a vos, que estás leyendo esto.

  



  
    Antes que una persona llegue, llega lo que lleva puesto. La vestimenta fue el primer metalenguaje. Antes de las señas, los gritos y las palabras, ya usábamos ropa, por tal, aún hoy es el primer registro en el encuentro con otro.


    Es tan instintivo que pasa desapercibido. Volver sobre esa naturaleza es volver a encontrar ese impulso y esa magia que un día nos cubrió el cuerpo.


     


    JULIAN PIAZZA, NEUROCOACH

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Avatar mira al presente, pero también hacia el pasado y hacia el futuro. Etimológicamente, tiene su origen en el hinduismo donde significa transformación y metamorfosis. Un avatar es aquel que posee la capacidad de transmitir energía y poder de sanación para sí mismo y para otros. En chamanismo, tiene la misión de hacer de la vida un lugar más lindo, desde la luz de su presente. Por otro lado, un avatar es nuestra identidad digital. Somos aquel avatar que nos representa visualmente como usuario de internet en todas las plataformas del mundo virtual. Vamos camino a ser avatares en el metaverso, avatares en línea, ¿cómo será dentro de algunos años la identidad de un usuario en todo ese universo?


    Tanto el hinduismo como el metaverso interpelan nuestro presente, hablan de la evolución de nuestra identidad y expresan quiénes somos y seremos. El mundo avanza, es dinámico, flexible, y avatar es esa capacidad de reformularnos de manera expansiva. Avatar de estilo te invita a mirarte en 360 grados para integrar todo lo que sos y crear tu propio estilo personal, un avatar elástico y dinámico como tu proceso evolutivo. Es una herramienta para crear, diseñar, deshacer y volver a ser desde vos, y expandir con fuerza el poder de tu imagen personal.


    Avatar también es mi constante proceso de crecimiento personal, refleja quién soy y cómo me presento al mundo hoy. Soy Corine, actriz y consultora de estilo. Por la forma de vida de mis padres, crecí bajo la influencia de una estética glamorosa a veces tan extrema que por momentos era difícil de sostener. Con el tiempo, y mucho trabajo interno, me reformulé. Comencé a experimentar creativamente con mi imagen personal y pude transformarme en lugar de tapar con esfuerzo casi doloroso lo que implicaba vivir de las apariencias. Sané mis heridas y convertí esa transformación y esa mirada en mi propósito de vida.


    Trabajé como actriz hasta que necesité un cambio. De la mano de mi hermana Bárbara entré al mundo de la moda como productora y estilista en reconocidas editoriales, asesorando a celebridades nacionales e internacionales. Con los años integré mi experiencia, mis conocimientos, pasión, vocación y curiosidad. Creé nuevos métodos y técnicas. Tomé como aliados la visión energética de los colores y las formas, junto a valiosas herramientas de autoconocimiento que hoy definen lo que hago y son el corazón de mi método. ¿Quién soy? Soy lo que hago y hago lo que soy. Vivo desde mi propósito, que es acompañar a otras personas a vivir en coherencia y armonía su estilo personal.


    


  


      

    Volver a ser desde vos,

    

    y expandir con fuerza el poder

    

    de tu imagen personal.
    

  

    





    Avatar es lo que te ponés todos los días, lo que te define y define tu identidad. El vestir es una herramienta, un recurso que exterioriza un proceso que ante todo es interior. Por eso, este libro te propone un viaje para conectar con tu poder personal, para vestirte de adentro hacia afuera, desde tu verdadero deseo y confianza absoluta.


    El gran cambio puede desatarse transformando un pequeño hábito. Antes de ordenar el guardarropa primero vamos a organizar prioridades y hackear viejas creencias para que puedas vestirte desde lo que buscás sentir hoy. Por eso, la primera parte de este libro se basa en el autoconocimiento: ¿Quién sos hoy? ¿Cómo querés sentirte y qué querés comunicar? ¿En qué te reconocés y en qué ya no? Una vez que reconozcas tu deseo sobre cómo querés sentirte y aprendas sobre tu forma de expresarte y comunicarte tanto física como verbalmente, vas a poder identificar qué personajes habitan en tu guardarropa y cuáles querés seguir sosteniendo. Sobre esa base vamos a hacer un eficiente détox analizando las prendas a conciencia desde lo que buscás sentir, y armar así un guardarropa cápsula que te inspire, resuelva e identifique. ¿Para quién te vestís? ¿Cuántas prendas hay en tu guardarropa que te encantan y no te animás a usar? ¿Qué mirás cuando comprás? ¿Mirás solo la prenda o te ves a vos en ella?


    Avatar te invita a un proceso para trabajar en vos, sin miedo a la mirada del otro, y que podrás hacer cuantas veces quieras, ya que somos ciclos y el cambio es parte de la evolución. Con este libro deseo brindarte recursos para entregarte al cambio en lugar de resistirte. Te propongo mirarte desde un lugar diferente, saliendo del ‘deber ser’ para ver quién ‘querés ser’. Te propongo conectar con lo más genuino de vos para diseñar con libertad y creatividad un avatar coherente y armónico. A través de herramientas de autoconocimiento, ejercicios prácticos, casos reales de transformación y mi propia historia personal —ya verás como todos somos, en verdad, espejos—, iremos indagando en vos para (re) conectarte con quien sos.


    Avatar es un viaje al otro lado del espejo donde potenciarás su reflejo y tu imagen hasta llegar a expresar todo tu poder personal. Te doy la bienvenida a tu propio avatar de estilo.

  


  
    
      PARTE I 


      LA BÚSQUEDA, EL AUTOCONOCIMIENTO


       


       


      DESAFÍO: MIRAR SIN JUZGAR.


      SENTIMIENTO ALCANZABLE: CONFIANZA PERSONAL.

    

  


  
 


     


     

    ¿QUÉ ES EL ESTILO PERSONAL?


     


    “No sé cuál es mi estilo” o “No tengo estilo” son frases que escucho habitualmente cuando acompaño procesos de estilo. Empiezo este capítulo diciendo algo que tengo casi tatuado: todos tenemos estilo, solo hay que aprender a identificarlo. Pero ¿qué es el estilo? Es la síntesis de todo lo que somos, nuestra historia, intereses, viajes, hobbies, profesión, aspiraciones, gustos, curiosidades, ambiciones y también complejos, miedos, bloqueos, limitaciones. Muchas veces nos vestimos sin saber que las prendas que elegimos están condicionadas por todos estos aspectos que inconscientemente nos gobiernan. Por eso, antes de analizar un guardarropa, definir las prendas o elegir colores, empiezo por el principio: uno mismo. Esa es la clave para que este trabajo de transformación sea sostenible en el tiempo.


    Nuestra forma de vestirnos tiene aún más aristas. Nace en cómo se hablaba en casa sobre el vestir, de nuestra idea de belleza y de una búsqueda interna. Nuestra imagen se vincula con todo aquello que nos entusiasma, estimula y despierta. Es nuestra mirada sobre el arte, la música que escuchamos, la comida que nos nutre, los viajes que hicimos y queremos hacer y todo aquello que nos inspira. Por lo tanto, nuestro estilo es la síntesis de todo lo que elegimos consciente o inconscientemente.


    Nuestra forma de vestir es un relato visual que llega a los otros antes que nuestro cuerpo. Así, entendemos que el estilo no es lo que nos viste, sino cómo llevamos todo lo que nos viste. Es el grado de seguridad que tenemos sobre nosotros mismos. Lo que nos viste habla más fuerte que nuestra voz. La imagen es un lenguaje y conocerlo es muy valioso para aprender a gestionar el estilo personal. Por esto mismo, las cualidades de nuestra personalidad se verán reflejadas en lo que llevamos puesto. La creatividad, el intelecto, la sensibilidad, la neutralidad o la seriedad se verán reflejados en nuestro vestir y podemos decidir potenciar o neutralizar dichos aspectos. Por ejemplo, si tenés aspectos creativos, lúdicos y disruptivos, tu estilo será más expresivo con singulares acentos de color o forma.


    Mi lugar no es el de decirte cuál es tu estilo, cuáles deberían ser tus prendas ideales o cómo debés combinarlas para estar a la moda. Prefiero que seas vos quien lo descubra al conectar con tus valores y con lo qué querés transmitir hoy. Yo simplemente seré la que te brinde las herramientas para que tu proceso sea genuino. Si te dijera cuál es tu prenda ideal, nunca entenderías el motivo de esa decisión. Quiero que aprendas de vos para vos. Para lo otro están los manuales antiguos que te dicen qué tipos de prendas usar según tu tipo de cuerpo. Pero sos más que un cuerpo, por eso diseñé este método. Para que, en lugar de fragmentarte, integres todos los aspectos de vos: tus características físicas, tu personalidad, tus deseos, tu postura corporal, tu energía, tu forma de hablar, de moverte, de sentir, tus hobbies, tu estilo de vida pero también tus miedos, creencias limitantes y prejuicios.


    A veces confundimos estilo personal con vestir a la moda. Las tendencias son una herramienta que pueden aportar algo o no a tu estilo, pero no son un pilar para marcar tu identidad. La idea es que tu estilo se vaya reformulando con tu propia búsqueda de identidad, etapas y procesos. Así que considero que la búsqueda de tu estilo debe ser flexible y elástica. No debemos tenerle miedo al cambio, es más: ¡lo necesitamos! Si el 20% de nuestro guardarropa cambia o aumenta cada año, no tiene que ser solo porque cambian las tendencias, puede ser también porque año a año nuestro estilo ha mutado por un nuevo trabajo, la llegada de la maternidad, una nueva actividad o un nuevo grupo social.


    También los cambios generacionales hacen que tu estilo se transforme. A los 20 es más cambiante, podemos usar una variedad de estampados, colores, texturas. Es un periodo donde no priorizamos la calidad. Probamos mucho porque estamos explorando y lo que compramos es más “fast fashion”. A los 20 nuestras posibilidades económicas pueden ser más acotadas. A los 30 y 40 años ya nos conocemos y nuestro estilo está más definido. Queremos cosas que duren más tiempo porque ya sabemos lo que queremos, y buscamos calidad, tanto en nuestro guardarropa como para la decoración de nuestra casa. Todas las etapas de nuestro estilo son pura expresión de lo que somos en ese momento, incluso cuando estamos perdidas. Dentro de este viaje, una de las formas de volver al eje es hacernos una pregunta clave: ¿Cómo te querés sentir hoy?


    Otra arista del estilo se vincula al movimiento y a los gestos. Está compuesto por nuestra forma de movernos, caminar, gesticular, hablar, escuchar al otro, el volumen y registro de nuestra voz y, por último, lo que decimos. Cuando todo esto se encuentra en armonía genera placer y bienestar por su sensación de equilibrio y naturalidad. No se detecta una pose forzada y resulta muy inspirador. ¿Es posible lograrlo? Absolutamente. ¿Cómo? Integrando todo lo que sos y potenciando los aspectos más positivos y constructivos de tu personalidad y de tu cuerpo para que colores, géneros, diseño y texturas de las prendas acompañen armoniosamente lo que buscás transmitir.


    Finalmente, al conectar con nuestro estilo personal producimos un cambio en nuestros valores, porque recordamos nuestras capacidades y conectamos con nuestras cualidades, nos quitamos prejuicios, nos deshacemos o reconocemos el “deber ser”, quitamos la mirada del otro para volcarla positivamente en nosotros mismos, porque despertamos sentidos que van más profundo que la lógica, como el sentido del tacto y de la vista que sanan heridas inconscientes al generar nuevos estímulos desde el placer de disfrutarnos. Conectar con nuestro estilo personal se vuelve un proceso absolutamente reconciliador.


    A través de este proceso haremos conscientes todos tus aspectos integrando lo que sos, potenciando lo que más te gusta para gestionar tu estilo personal con libertad. Retomo una pregunta que hice anteriormente y que también realicé a las personas que hicieron el proceso conmigo para comprender claramente lo que se vive: ¿Por qué se producen cambios profundos y positivos al conectar con nuestro estilo personal?


     


    Porque nos vuelve más creativas.


    Ganamos seguridad y confianza.


    Porque nos vemos como realmente somos.


    Porque sabemos lo que queremos.


    Porque vestirnos nos pone de manifiesto.


    Porque vestirnos es un sincero ejercicio que nos conecta con cómo queremos vernos.


    Nos animamos a conectar con nuestra esencia.


    Porque es un proceso de sinceramiento, autoconocimiento, liberación y autenticidad.


    Porque resalta la personalidad, refleja quiénes somos.


    Porque fluimos de adentro hacia afuera.


    MI ESTILO PERSONAL


     


    Cuando reflexiono sobre mi propio estilo y de dónde nacieron mis inquietudes, no puedo evitar pensar en cómo se vivía la imagen en mi casa cuando era una niña. Mi trabajo como consultora de estilo claramente está teñido por cómo interpreté mi hogar de la infancia, por cómo percibí la estética y todo lo que se escondía detrás de la belleza.


    Crecí en un ambiente de clase social media con un muy buen gusto para aparentar. Padre, madre y cuatro hijos, todos bellos. Vivimos en departamentos y casas muy bien decoradas. Para mi gusto de hoy, había demasiados muebles y objetos sin ninguna utilidad. A grandes rasgos se respiraba el don de la buena ambientación, un rasgo que provenía de parte de mi mamá. Por el contrario, papá era el responsable de almacenar objetos y muebles que solo ocupaban espacio, polvo y estancaban la energía. Papá sentía una aparente seguridad acumulando papeles y elementos que nunca tocaba, que nunca necesitó y jamás cuestionó. Perdía cosas constantemente porque las pocas que tenían utilidad se extraviaban entre las miles sin uso. El margen de desorden y caos era proporcional al enojo de papá cuando no encontraba algo. La ecuación nunca me cerró y a mis ocho años ya entendí que acumular conducía al fastidio y frustración y que, en consecuencia, el clima de un hogar y sus vínculos se podían afectar tristemente.


    Es por eso que hoy mi filosofía del minimalismo es a conciencia. Lo aplico en todo: muebles, fotos, libros, ropa, carteras, electrodomésticos, papeles, cremas, zapatos, accesorios. Elijo vivir con poco y bueno. Mientras menos tenemos, menos es necesario ordenar, y limpiar resulta una tarea sencilla. Cuando tenés poco, la vida es más liviana y más fresca. En mi vida presente todo lo que tengo me gusta y me hace bien. Cuando utilizo una prenda u objeto, vuelve a su lugar al terminar de usarlo y listo.


    En la casa de mi infancia, mamá acumulaba ropa. Eso sí, tenía muy lindas prendas de sastrería y de diseñadores de alta costura. Sabía combinarlas con gran creatividad y era conocida por su elegancia y su gracia. Ella era muy simpática, espontánea. Siempre recibía elogios sobre su estilo y también cartas con deudas de la tarjeta de crédito. Gastaba dinero que no tenía con tal de aparentar. Claramente esta forma de vida le consumía mucha energía provocándole tanto estrés que llegó a afectar su salud. Mamá compraba y escondía, una y otra vez, y eso llevaba a la mentira, un círculo muy vicioso. Cada vez que papá le decía “qué lindo tu tapado, nunca te lo vi”, mamá respondía “me lo regalaron para mi cumpleaños”. Creo que papá nunca le creyó.


    Como en todas las familias, había problemas y en nuestro caso la apariencia era un escudo o antifaz para ocultar, tapar y disimular. Todo era para el afuera. Con el tiempo, mis dos hermanos mayores se rebelaron y rompieron con todos los mandatos estéticos. De grandes, mi hermana y yo desarrollamos nuestra propia mirada sobre la belleza, reprogramamos mandatos y reconfiguramos la idea de estética para sanar desde adentro hacia fuera. Quiero decir que, afortunadamente, con el tiempo experimenté la belleza no para tapar el dolor o la carencia sino para transformar y reparar lo dañado. Pude ver lo que había detrás de la apariencia en la trama de mi familia y el arduo trabajo que llevaba sostener lo forzado, que en definitiva lo único que expone es más dolor.


    Años después, cuando ya era adulta, conocí la práctica japonesa del kintsugi, que se basa en reparar los objetos rotos con hilos de oro. Me resonó tanto que comencé a interiorizarme en el tema. El kintsugi me inspiró y pude entender que a las experiencias hay que dejarlas ser para que expresen su naturaleza transformadora y luego se materialicen en nuestro estilo personal. Me ayudó a comprender cómo yo había elegido vivir cuando rompí con mi herencia y desde qué lugar encaraba la belleza durante esa etapa de mi vida. Actualmente, cuando me preguntan cuál es mi estilo, no le pondría un nombre definitivo. Hoy puedo decir que manifiesta mis certezas y mis inquietudes. Me visto desde la creatividad y siempre será lúdico, será un testimonio de mis búsquedas porque yo soy así. Aunque tenga etapas más coloridas, neutras, minimalistas, siempre estará expresando conceptualmente algo, desde las formas, las líneas, los géneros, el movimiento de las prendas o los colores.


    Con la ropa acompaño procesos, etapas. Conozco el poder que tiene lo que nos viste sobre nuestro cuerpo, nuestros movimientos y cómo nos predispone para bien o para mal, por eso procuro vestirme afín a lo que voy viviendo. Tuve mi etapa súper colorida, estampada y de mucha textura, pero con el tiempo me fui simplificando, me voy volviendo más “net”. Hoy busco simplificar para que realmente se distinga la calidad de la prenda. Puedo decir que mi estilo es genuino porque siempre soy yo al máximo y a la vez minimalista, porque me gustan los cortes y líneas simples que relatan el menos es más que pude aprehender a los ocho años por mi historia familiar. Lo demás lo dejo librado al azar porque voy a seguir evolucionando.


    LOS ENEMIGOS DEL ESTILO PERSONAL


     


    Muchas veces, nuestro estilo está condicionado por las creencias limitantes, las ideas impuestas, la moda, el consumo y la necesidad de pertenencia. Por ideas impuestas me refiero a cómo fuimos criados, cómo se pensaban la belleza y la estética en nuestra casa y qué se decía sobre mostrar tal o cual cosa. Muchos crecieron escuchando que prestarle atención a nuestra imagen es superfluo y vacío, que vestirse es seducir al otro o que vestirse bien te aleja del intelecto.


    Se suele pensar que tener estilo es vestir como dicta la moda del momento. Como dije antes, la moda es una herramienta que puede sumar o no. Los ítems de moda son buenos aliados cuando lo que está de moda corresponde a tu estilo porque es tu color ideal, es el género que te gusta y es de calidad. Cuando esa tendencia pase, esa prenda será parte de tu armario como un clásico más. Los flecos estuvieron varias veces de moda, y cuando están de moda el mundo se vuelve un fleco. Más allá de la tendencia, muchas veces el fleco ayuda a descontracturar y generar movimiento a cuerpos rígidos, rectangulares y muy tímidos. Así se convierte en un ítem que aporta al desarrollo de un estilo, en un “sí para siempre’’ que va más allá de los seis meses en boga. Como dice Oscar Wilde: “La moda es una forma de fealdad tan intolerable que tenemos que alterarla cada seis meses”. Es cierto, por eso propongo que, si algún ítem de tendencia relata tu estilo, elijas calidad para que luego puedas transformarlo en un básico de tu guardarropa.


    Otro condicionante para el estilo personal es el consumo desmedido: comprar por comprar, comprar para mostrar, como statement, para tener lo último porque creemos que así debe ser. En el consumo desmedido lo último que se tiene en cuenta es el criterio personal. Generalmente la persona que reconoce muy bien su estilo o que está en proceso de conocerlo no es compulsiva porque sabe esperar, sabe elegir y disfruta de lo que tiene. Sabe que sus prendas ideales no abundan. Es por eso que, cuando uno comienza un proceso de estilo personal, baja la necesidad de adquirir cosas porque esa persona está más conectada con ella misma. Disminuye la ansiedad y sube la autoconfianza.


    Otro condicionante es la necesidad de pertenencia, uno de los factores más comunes y confusos en el estilo personal. Es muy normal comprar y vestirse para pertenecer a grupos transgrediendo nuestra propia imagen. Lo ideal es lograr un equilibrio entre lo que buscamos comunicar en ese grupo y nuestro propio lenguaje estético. Mi objetivo es que te descubras corriendo el velo, quitando el disfraz de lo impuesto para recrear tu propia imagen con lo que hoy sos. Entonces te propongo que te hagas diariamente esta pregunta a la hora de vestirte: ¿Cómo me quiero sentir hoy?


    NI BLAZERS, NI CAMISAS, NI CHALECOS. MUCHO MENOS BOTONES


     


    Agustina es emprendedora y muy creativa. Es sommelier y propone una nueva forma de acercar el vino a la gente. Da charlas en público y tiene una vida social muy activa. Escribe libros, viaja e investiga mucho para hacer cada vez mejor su trabajo. Cuando la conocí, en nuestra primera sesión de estilo me dijo: “No me gustan las camisas, ni los blazers, ni los chalecos. No uso nada negro ni de colores oscuros. No me gustan los escotes en V, ni redondos abiertos que me dejen el cuello al descubierto. Nada de cuello bote o cuadrado. El único calzado que me identifica son las zapatillas. Necesito usar algo lila todos los días sí o sí. Ah, no puedo usar prendas con botones”.


    Mientras ella me iba describiendo todo lo que no le gustaba, yo me imaginaba cómo todas esas posibles prendas desaparecían una a una de mi cuadro visual de posibilidades. Tenía que imaginarme muchas opciones sin botones, en colores claros de estilo informal, sin caer en lo básico y clásico, y lograr una identidad visual contundente y reconocible. Claramente me gustan los desafíos, porque apenas terminó de hablar nos pusimos manos a la obra. Comenzamos a diseñar un avatar de estilo donde se expresaran los aspectos genuinos de Agustina. Queríamos resaltar su frescura, su cercanía, su espontaneidad y su singular forma de presentar el vino a la gente. Sin dejar de ser elegante, buscamos referencias visuales que expresaran su lado disruptivo en un mundo formal, elitista, sobrio y muchas veces acartonado como es el mundo del vino.


    Lo primero que hicimos fue un détox de su guardarropa. Ella limpió mucho, tuvo un rol muy activo. Se entregó al proceso y comprendió sobre la importancia de hacer circular prendas que ya no la identificaban. Soltó viajes, un casamiento, amistades, navidades, dejó ir un divorcio. Después del détox, empezamos a diseñar juntas el estilo diario que acompañaría su carrera del momento. Pensamos en un estilo fresco, pop, con prendas descontracturadas, informales. Incluimos colores vibrantes, remeras estampadas, con ítems sport y sin botones, por favor. Armamos un guardarropa para que ella se sintiera cómoda en cualquier circunstancia: charlas, catas, reuniones, eventos, notas periodísticas. La síntesis de la Agustina del momento funcionó muy bien. Cada dos años ajustábamos, sumábamos básicos de temporada y agregamos paulatinamente pantalones más formales y algunos colores.


    Agustina fue reelaborándose. A medida que su carrera evolucionaba, íbamos puliendo su estilo. Después de tres años, empezó a sentir que ya no era la misma. Un día me dijo: “Mi vínculo con el vino evolucionó y siento que ya no quiero vestirme con tantos colores”. Notamos que ahora se comunicaba desde un lugar más íntimo con su trabajo. Ahí fuimos. Ajustamos la coherencia entre la imagen de su marca personal, su guardarropa y su nueva forma de expresar lo que hacía. Cuando uno emprende, lo que se hace es lo que uno es. Por lo tanto, cuando una parte de uno cambia, el resto también busca acomodarse hasta lograr la armonía. Empezamos por limpiar la imagen de su marca: simplificamos colores, depuramos elementos gráficos y ajustamos contrastes. Lo repetimos con su guardarropa. Armamos un espacio resumiendo la Agustina del momento con menos colores y súper combinables. Elegimos líneas más simples acordes con su nueva forma de expresar lo que hacía, lo que ella era. Ya veníamos usando pantalones sastreros con remeras informales lisas de colores plenos, zapatillas y blazers o chalecos (a los que claramente yo me encargaba de sacarle los botones). Ahora estábamos listas para dar el paso e incorporar nuevas prendas que interpretaran cierta estructura o formalidad. Pero esta vez sin miedo a acartonarla o alejarla de la gente, porque Agustina ya estaba segura de su propia frescura y capacidad de empatía. Era un gran avance, un nuevo ciclo. Ella lo sentía internamente, su pasión por su carrera la llevó a dar un salto y nada más confortable que acompañar ese estado con prendas que le otorgaban seguridad y respaldo.
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